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G R A N C O N C U R S O 

CUENTOS I N F A N T I L E S 
P I N O C H O abre un OONCUBSO DE CUENTOS INFANTILES entre todos los 
pinochistas que se cerrará el día 31 de Diciembre de 1931, con arreglo a las siguientes 

B A S E S \ 
1.* Los cuentos habrán de ser rigurosamente originales e inéditos y tendrán una extensión equivalente a une 

de los Cuentos de Ca l l e ja que se publican en esta revista. Habrán de tener carácter exclusivamente 
infantil y ajustarse en su fondo y forma a las normas de moralidad y buen gusto. Podrán enviarse con o 
sin ilustraciones. 

2/ Cada cuento que se envíe al Concurso deberá.acompañarse de 20 cupones de los especiales que se publi­
carán para este Concurso. 

3. * El falló del Concurso se dará a conocer en el mes de Febrero de 1932. 
4. B El jurado lo formarán Magda Donato, Salvador Bartolozzi, Rafael de Penagos, José Zamora, Enrique 

Castillo y Federico Galindo. 
5. a Se adjudicarán 20 premios consistentes en lotes de preciosos libros de cuentos de la "Editorial Saturnino 

Calleja S. A." por un valor total de más de 

1 . 0 0 0 P E S E T A S 

Habrá dos primeros premios, dos segundos, dos terceros, dos cuartos y dos quintos. 

Además se concederán otros 20 aecsits con otros tantos lotes de premios 
El detalle de todos los lotes se dará a conocer en el n.° 348 de PINOCHO 

6. a Todos los cuentos premiados (incluidos los accésits) se publicarán en PINOCHO con ilustraciones, bien 
de sus propios autores,, bien de la redacción de la revista. 
En la cabecera de cada cuento se publicará el retrato de su autor a cuyo efecto los que resulten premiados 
deberán enviar su fotografía. 

7. * La publicación de estos trabajos se hará sin que la redacción de PINOCHO haya de satisfacer por ello 
ningún pago, 

8. a Los trabajos que se envíen para este Concurso deberán cursarse en sobre cerrado, debidamente franqueado 
y dirigidos en esta forma: 

Para el Concurso de Cuentos Infantiles de P I N O C H O 

Calle dé Valencia, núm. 28.--MADRID 
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L a m a n e r a m á s s e n c i l l a d e 

h a c e r u n s i t o n 

Y t a m b i é n d e b i é r a m o s agregar, l a 
m á s e c o n ó m i c a . 
Pe ro no c r e á i s , queridos p ino -
chis tas , que este sifón tiene nada 
que ver con eso» que se venden 
en e l comercio y a los que basta 

apretar una palanca para que s a l ­
ga el l i q u i d o contenido. Esas bote­

l las a las que vulgarmente se las 
l l ama sifones no son , en real idad, tales 

sifones. 
L a ley física que regula el funcionamien­

to del s i fón no es l a misma que la que 
hace sa l i r e l l iqu ido por el c a ñ o de una de 

esas botellas de agua de seltz, l lamadas sifones. 

V a m o s , pues, a lo que en F í s i ca se l lama s i fón , y que 
es lo representado en el dibujo que figura en estas l í n e a s . 

Coloquemos dos vasos , uno, l leno de agua, a mayor 
a l tura que otro v a c í o . Introduzcamos en e l l leno hasta su 
fondo, un tubo de goma, cuanto m á s estrecho, mejor. 
Succionemos por el extremo l ibre del tubo hasta que no­
temos que el agua l lega a nuestros labios; entonces se 
opr ime esta sal ida del tubo con dos dedos y se introduce 
en el vaso v a c í o . T a n pronto sol temos l a p r e s i ó n de los 
dedos, s a l d r á e l l í q u i d o e irá pasando del vaso l leno al 

•vacio, que, claro e s t á , d e j a r á de estar vacio en cuanto 
entre en él e l agua del Heno. 

U n ejemplo de la a p l i c a c i ó n p rác t i ca de este curioso 
- f e n ó m e n o lo p o d r é i s ver e n l o s almacenes de v inos , 
donde, gracias a la senci l lez del procedimiento, pasan el 
contenido de los barri les l lenos a otros envases v a d o s . 

¿Y por q u é . ocurre esto? p r e g u n t a r á n muchos. B i e n 
f íc i l es l a c o n t e s t a c i ó n . A l succionar por el tubo de goma 
lo Henamos de agua y este agua e s t á en c o m u n i c a c i ó n con l a del vaso supe­
r ior , sobre l a que gravita la p r e s i ó n a tmos fé r i ca . Es ta p r e s i ó n , que no es 
m á s que el peso del a ire , empuja el agua haciendo sal ir por el tubo todo el 
l i qu ido que l lega hasta l a entrada del conducto de goma. 

SI hacé i s el experimento, cosa que como veis es extraordinariamente sen­
c i l l a , p a s a r é i s un rato entretenido, a la vez que p o n d r é i s en p rác t i ca un cur io­
so f e n ó m e n o de F í s i c a . 

L a s c o s a s q u e p u e d e n h a c e r s e c o n c e r i l l a s 

E n un concurso organizado por una revista amer i cana ,y que c o n s i s t í a en 
l a fabr icac ión de objetos con cer i l las exclusivamente, se han presentado l o i 
m á s diversos y c u r i o s í s i m o s modelos . 

E n l a fotografía que aparece en estas columnas pueden admirarse a lgu­
nos de e l los . 

E l v i o l i n que l a joven tiene en sus manos obtuvo el primer premio . S u 
autor ha invert ido en e l minucioso trabajo un mes y ha necesitado m á s de d i ez 

m i l cer i l las . E s un instrumento hecho a l a per fecc ión y t iene u n sonido muy 
dulce . Sus dimensiones son las mismas que las de u n v i o l i n verdadero. 

E l al ta voz que se ve sobre l a mesa obtuvo e l premio segundo. M i d e una 
al tura de sesenta c e n t í m e t r o s y su p a b e l l ó n tiene u n d i á m e t r o de veint ic inco 
c e n t í m e t r o s . H a s ido construido por un muchacho de 17 a ñ o s y ha necesitado 
m á s de veinte m i l cer i l l as . E s t á equipado con su i n s t a l a c i ó n e l e c t r o m a g n é t i c a 
(claro que é s t a no es de cer i l las) y da unas audiciones muy sonoras y agra­
dables. 

V é a s e t a m b i é n en l a fotograf ía una guitarra, una igles ia y aunque en l a 
fotograf ía nó se ven concurrieron t a m b i é n un auto, una torre E i f f e l , un barco, 
campanarios, animales , etc., etc. 

A r a ñ a s q u e h a c e n s o n i d o b a j o l a t i e r r a 

N o todas las a r a ñ a s construyen su v iv i enda entre las 
ramas y hojas de las plantas o en los rincones de las 
v iviendas abandonadas. 

H a y a r a ñ a s que profundizan la t ierra , y hacen largas 
g a l e r í a s para establecer su v iv ienda en el fondo de el las . 
G a l e r í a s revestidas de seda y frecuentemente cerradas 
con trampas provistas de verdaderas bisagras. 

Estas a r a ñ a s son generalmente animales feroces que 
se hacen la guerra entre ellas mismas . Alcanzan hasta 
una longi tud de o d i o c e n t í m e t r o s y cuando extienden 
las patas robustas y vel ludas cubren una superficie de 
casi veinte c e n t í m e t r o s de d i á m e t r o . V i v e n en las regio­
nes m á s c á l i d a s de l g lobo . 

E n estas columnas v e r é i s tres t ipos de n idos . E l 
pr imero tiene a su entrada una trampa a modo de v á l v u l a 

. que se cierra en cuanto a l g ú n insecto e x t r a ñ o pasa por 
debajo de e l l a . 

L a n ú m e r o 2 tiene protegida su entrada con u n 
embudo de tela de a r a ñ a 
en el que quedan apr i ­
sionadas moscas, mar i ­
posas y en general todos 
los animal i tos p e q u e ñ o s 
que cometan la im pru ­
dencia de tocar sus pa­
redes. 

L a n ú m e r o 3 tiene 
dos conductos de entra­
da y tanto el uno como 
el otro e s t á n provistos 
de sus respectivas v á l ­
vulas- t rampa. 
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—¿Y si nos dirigiéramos al Sur?—preguntó Jorge. 
—No creo tan estúpidos a los sioux que nos hayan 

dejado expedita esa vía, que conduce a países habi­
tados por nuestra raza. No; mejor es que crucemos 
el Laramie y escalemos aquellas montañas. Esos 
animales han comprendido que la pradera arde por 
el Este, y se apresuran a tomar otro camino. Acer­
quémonos lo posible a ellos y sigámoslos. Después 
de todo, junto a los bisontes estaremos más seguros 
contra cualquier imprevisto ataque de los indios 
Este bastión viviente nos servirá a maravilla. 

—¡Al galopel 

— 33 — 1 
le recogeremos. Sé dónde está. ¡Y ahora, andando! 
Lo urgente es salir de esta trampa, que de un mo­
mento a otro puede sernos íunesta. 

—¡A escapel—añadió Turnen 
Aunque los caballos habían tenido poco tiempo • 

para descansar y estaban sedientos y con hambre, 
las espuelas de los jinetes los obligaron a empren­
der la marcha al trote largo. 

De los indios no vieron ni rastro. 
Un silencio solemne reinaba en la pradera, sumida 

en tinieblas. 
Los bisontes estaban ya lejos, y los coyotes parecía 

que no existían. 
—¡Mala señal!—dijo John, que, como más práctico , 

en el terreno, guiaba a sus compañeros con gran 
prudencia—. Si los coyotes han huido, es porque 
presienten un gran peligro. Esperemos al alba. 

Dos horas hacia que galopaban, y hacía ya tiempo 
que había pasado la media noche, cuando John vol­
vióse hacia Turner diciéndole: 

—¿No percibís un olor particular? 
—Si, como de humo. Por cierto que no es ahora 

cuando lo he notado. Algo arde a lo lejos. 
—La pradera. 
—Lo creo. 
—¡Mal negocio! 
—¡Bah! Sigamos, John, y después de recoger a 

vuestro inglés tratemos de llegar hasta el general 
Custer. 

Concedieron, sin embargo, a los caballos algún 
reposo, y en seguida se aventuraron por un parterre 
de fangosas aguas, ya completamente apuradas por 
los bisontes, siguieron siempre al trote corto y no 

Ayuntamiento de Madrid



¿2_ 
i b 

ou o;sa sauamb E ' s s j u o s i q ap c p c u c u i ÜJ sp puoij} 
-us}dss ODUBH, ja B p s q z s p i d B j EPBUJSJJXS UOD EJAOUJ 
as anb 'ojSau o;und pnbs ap uppoajip ua uoJsng 

•BU¡s Bi ua s p u i f IB BA3[[ IS 
o ojos B^sa is J 3 A B SOUIBA "oX oajD o[ u?iqujBx— 

•onEqBO un anb SBUI jas a p a n d ou sanj— 

•is-
¿ c j s p c j d B[ ap a p j a A 

ja a j q o s BDBjssp s s s n b EqouBiu E i p n b E si$j\?— 
•uqof p;saj 

-UOD— BPBUJOD E u n ap uddjds [3 UBJBjnD 3 ¡ jsy— 
• o p u s u suiBH 

o ( ¡ p — ¡ s o i p uoo j B s x o q sp zEdBO sa ODOJ s s g ! — 
¡ss^uosiq soi sp BipjtnSuBA 

BI B 'JIJE í p n b B s s snb B ESOD jambona o j s a n d y ! — 
:o[ip 'jns 13 BiDBq o z s j q 

un opuB^uEAaj 'sSjof o p u s n a 'JBJSSJUOO B uqof sqj 
¿sajSui OJJS3UA B;S3 

s p u p p ? OJS<J -BSBUI ns UOD UBJEAJES SOU X s s j u o s i q 
s o | ¡qB UBass ' B u n j j o i io¿ -oSanj p SJJOD ouipo s p j s A 
X aiJON B 3^u3iuod sp 3 ¡ q u j B D OJUSIA ¡a snb p B J s d s g 
• — J 3 U J H X 9 ! p Ú o d S 3 J — J S D S J B d B U3 UEJEpjB} Ofs[— 
•o8sn} sp S3JEU3S USA ss s y i ; d E u n S u i u J O J •—SUJBH 
9;unSsad—¿BJspEid E ¡ apjB apu9p jod? ojsj— 

•uqof '¡s— 
¿oumq p p JOJO ¡g?— 

uosd OSJB unB X ' s o i p u i so¡ E UES;USA snb s p o j n g s s 
Xojsg -ssjBjngj} psjsñ spsnd snb oí sp s E \ y — 

• s s j u o s i q 
soj B o p u E p u s s ' j s u j n j . E uqof 9;un§sjd—¿SSJBUJIUB 
SOSS sp U91DEJIDXS E¡ BSOqD3dS08 3DSJBd SO Ofvl?— 

•ODUBiq sjqiuoq 
js :unuio3 oSjuiaua p B J J U O D s s j m n BJBd SEipjoos jp 

— S£ — 

n a 

•opusu SUJBH ohp—SOUI 
-isjsouusq s o i p B i u sop opBjBiu sq 'ojnSss S Q — 

•BUBDU3UIB EJSpEjd 
BJ sp sajuosiq ap BZED a j u B u o p o x u a e u n UOD 'UOZEJ 
BUBJjxa snb j o d souisqES ou ' a s j n j n a E p j D anb 
'ud3¡ds ns a p a n b SBUI B q E d n D o s j d s s ou | g ¡ q E g ! 

•oj}o B ojusui 
-oui un s p auspusjdios B j p o d snb X 'EqBZEusu iB BI 
s n b ojSipd OUIISIABJS pp s s j B d n a o s j d u¡s ' s a j u o s i q 
soi BJauoD i E J B d s j p B o p B z u s u i o D EjqBq ssi3u¡ ] g 

*S3U0IDBU0}Sp SOp E J S p E i d E[ U3 
JEUOS3J UOJSXO opuBna EHIUI E i p s u i opujoDSj u E ¡ q E q 
SBUsdy "SSJOH p Eooqujsssp SEUSB SEXHO lis X 
'sjuiEJEq pp SBUB;UOUI s p Euspsa E¡ opusiuiBf ESBd 
s n b 'j3iBA\Snq3 pp EHJJO B[ siqisod SS^UB O[ JEUES 
E J E d 'S^UBASq B U9P33JIP UOD z s p i d B j s ; u E ; s B q UOD 
JEpUB B UOJBqDS 'jI^JEd Sp SOSOSSSp UBpSJEd 'SOp 
-BSUED s}iiE}SEq s n b u n B ' s n b 'soj(EqED oj jBnD soq 

•uqof 9 U s p j o — p i U B i s p y ! — 
•BJSpBid BpEUSpUOD 

BJSS Sp SOAIA SOUISJpiES OU 'jnS P -IOd JBZUEAB U3 
BJspjB} ou snb 'oSsnj p X SOJJOSOU SJJUS OU un soui -¿j 
- s u o d j a j u j ou ¡S "BjAspo} UB^SISSJ sonEqED soj^ssntf 
s n b souisjEjnDOjd 'SOJJOSOU B o j U E n o us X ' s j s n 
snb o[ B^Bq s n b sisouisfsQ •—jsujnx ofip—ODOJ OJ 
- s p s p J S A un ss ÍODUJUSDXS u n sa ou ajquioq s s g — 

•uqof QÍUS s[—¡BJSII 
- s q B D B j j s s n A pBpjBn3 X ' s p s n s E u s n q 'pjouw!— 

•ss^uosiq soj 3 P E i p j E n S u E A BJ 
sp BDSnq U3 sdopS JE 9f3iE BS X opmnjS un UOD 9¡p 
- u o d s a j 'SOUEUI SEI U3 OAn; BI SEUSCÍE snb 'oDiup}¡jq 
o p E u i j s q o JE OSSJJUS BJ SS X u 9 p n E D S J d j o d 98ÍBDssp 

El 'EDgfuSBUI BU1JB U n 'SSjSui pp EUiqBJBD B¡ 9UIOX 

— se — 

— 34 — 

dejando un instante de sondear el horizonte con sus 
miradas. 

Eran'las tres de la mañana, y el cielo comenzaba 
a aclararse por Levante. 

Dibujábase lejana una pequeña mancha de tono 
azul pálido que iba alargándose hacia la tierra. 

Parecía uña herida que fuera abriéndose lenta­
mente. 

Las tinieblas que ennegrecían la pradera blan­
queaban poco a poco, adquiriendo después tintas |̂ 
violáceas y luego azules, que se desvanecían en 
inmaculados resplandores por la parte donde el sol ^ 
iba a aparecer. 

Las altas ramas de los asfódelos, con sus punzan­
tes espinas, emergían pausadamente de las sombras. 
Entre la'íiierba luchachan tenazmente las tinieblas 
con la l u z (que llegaba desde todos los puntos del 
cielo, alejando a sut enemigas, que huían en silencio. 
• A poco brilló el sol; una onda de luz dorada y 
fosforescente abrillantó todos los confines de la 
pradera, venciendo las postreras resistencias de la 
obscuridad y aumentando con sus besos la fragancia 
de la salvia y de la artemisa. 

—¡Los bisontes!—exclamó John. 
En efecto; la inmensa horda desfilaba a unos dos 

kilómetros, dirigiéndose hacia Levante. 
Seguía el mismo camino que los cazadores, los 

cuales, como sabemos, buscaban la ribera del Horse, 
en que acampaba la columna del general Custer, 
compuesta de ochocientos hombres y encargada de 
vigilar todo movimiento sospechoso de los sioux y 
de sus aliados, porque en aquella segunda insu­
rrección los indios habían depuesto sus eternas 
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—O a estas horas le han entrado ya en el cuerpo 
dos metros de cuerno y le han curado el spleen— 
añadió John—. ¡Descanse en paz! 

Siguieron a toda prisa su camino, sin que hasta 
mediodía hubiera ocurrido nada extraordinario. 

Esto les hizo creer que antes de la puesta del sol 
podrían llegar al río que debía protegerlos contra el 
fuego que desde lejos los amenazaba; pero de pronto 
John detuvo bruscamente su caballo, profiriendo 
una maldición. 

—¿Qué pasa—preguntó Turner—, para que así os 
encolericéis? 

—¡Que tenemos cortada la huida hacía el río!— 
contestó el indian-agent rechinando los dientes. 

—¡Diablo, es verdad! ¡Aquello es humo! 
—¡Sí—añadió Harris—la pradera arde bien! 
Todos se pararon, dirigiendo sus ansiosas miradas 

hacia Levante. 
Nubes grisáceas, que el viento iba poco a poco 

extendiendo, se elevaban al cielo, formando como un 
inmenso parasol. Ya no era'posible la duda: aquello «| 
era humo. 

—¡Malditos!—decía John exasperado—. ¡Han adi­
vinado nuestro proyecto, y han colocado, entre nos­
otros y el río una infranqueable barrera de fuego! 

—Así es—contestó sencillamente Turner. 
—Y no podemos atravesarla, a menos que pusié­

ramos alas a nuestros caballos. 
—Lo que no es posible, amigo John. 
—Sólo nos resta buscar un refugio en el Laramie 

—opinó Harris. 
—Si tuviéramos tiempo—replicó Turner. 
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podía andar, y que, acercándose a Bernardito, le preguntó 
quién le había puesto en semejante situación. El joven, no 
queriendo que recayera sobre sus hermanos la negra man­
cha de su criminal conducta, dijo que unos malhechores le 
habían sorprendido y amarrado do aquella manera. 

La viejecilla entonces le dijo en tono cariñoso: 
—Lo que acabas de hacer es propio de un alma generosa, 

y en recompensa voy a decirte dónde 
están las tres cosas que pide el Rey. 

Y después de desatarle trazó con 3u 
muleta un círculo en la arena, metiéron­
se dentro la vieja y Bernardito, y después 
de hacer ella U T O S signos misteriosos, 
vieron venir por los aires una nube de 
fuego que descendió hasta el círculo y 
abriéndose dejó ver en su centro un genio 
que preguntó: 

—¿Qué me quieres, hermana? 
—Que digas dónde se encuentran las 

, tres cosas que el Rey necesita—contestó 
' la vieja. 

—Toma esta aguja, póntela en la'mano, 
y marcha siempre hacia donde señale, 

Y al decir esto desapareció. 
Despidióse Iternardito de la anciana 

con mucho cariño, y poniéndose la aguja 
en la palma- do la" mano, vio con sorpresa 
que ésta se movía, señalando a un punto 
del horizonte. S i g u i ó la dirección que le 
indicara, y la clavd,, para que no se le 
perdiera, en la solapa.de la,americana. 

A los dos días de caminar encontró un 
hombre sentado en el suelo, y que con la 
mano en el oído, a guisa de trompetilla, 

parecía oír algo con muchísima atención. 
—¿Qué hace usted aquí, buen hombre?—preguntó Ber­

nardito. 
—Estoy oyendo cantar nn grillo que estará a cien leguas 

de aquí—repuso el interpelado. 
—Buen oído tiene usted; si quierevenir conmigo, comerá 

lo qUe yo y le daré lo que pueda. 
—Andando—exclamó el buen hombre. 
Más adelante encontró otro individuo que daba vueltas 

alrededor de un árbol. Asombrado Bernardito, lo preguntó 
A los gritos de éste acudió una viejecilla que apenas para qué daba aquellas carreras, y él contestó que para no 

Ñ hambre terrible azotaba un reino, y era tal 
la miseria en todo el país que el Rey 
ofreció la mano de su hija a aquel de sus 
subditos que descubriera el remedio contra 
aquella plaga. 

Un hada que había sido madrina de la 
hija del Rey se presentó una tarde en palacio, y acercándo­
se al soberano le dijo: 

—Para remediar los males de tu nación 
es preciso que se encuentre el árbol sin 
sombra, la-fuente sin agua y el fuego sin 
llama. Con estas tres cosas el hambre 
desaparecerá como por encanto, y tus 
subditos serán felices. 

—Pero ¿dónde están esas tres cosas 
prodigiosas? 

—Muy lejos están y muy difícil es 
conseguirlas; mas la recompensa es tan 
grande, que no faltará quien intente la 
aventura. 

El Rey mandó anunciar en todos los 
confines de su reino que.haría Príncipe 
a quien le presentase las tres cosas que 
el hada' le indicara, y muchos se pusie­
ron en camino sin saber adonde. 

Un matrimonio anciano que tenía tres 
hijos, al enterarse del pregón, les dijo: 

—He aquí una ocasión como no volve­
réis a encontrar otra en la vida. Poneos 
en marcha, y a buscar esas tres cosas. 

El hijo mayor, llamado Juan, era muy 
presuntuoso, y dijo al momento; 

—Pronto seré Príncipe. 
El hijo segundo, por nombre Joaquín, 

tenía también esperanzas de lograr fortuna. 
Sólo el menor, Bernardito, no tenía pretensiones -de nin­

guna especie, y dijo a sus padres que le pareóla inútil 
buscar tres cosas imposibles; mas era tan obediente, que se 
puso en camino igual que sus hermanos. 

Temiendo éstos que Bernardito se les anticipara» apenas 
llegaron al inmediato bosque le amarraron a un árbol, y 
all í lo dejaron, expuesto a que le devorasen las fieras. 

Juan y Joaquín se marcharon juntos, "sin volverse a acor­
dar de.su desdichado hermano, 
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perder la agilidad, pues corría cuatro veces 
más que el viento. 

También se incorporó al joven, y los tres 
marcharon alegremente. 

Más adelante vieron que un hombre, a la 
orilla do un río, se puso a beber agua con tal ansia, que lo 
dejó seco, sin saberse dónde podría caberle tanto líquido. 

—¿Quó hace usted, buen hombre?—preguntó Bernardito. 
—Tratando de refrescarme un poco, porque me he comi­

do mil quintales do bacalao y ya he dejado secos tres ríos 
sin lograr que se apacigüe mi sed. 

—También me convienes—exclamó el muchacho. 
Y los cuatro siguieron caminando. 
A los pocos días la aguja empezó a dar vueltas en la 

mano del joven, y éste juzgó que habían llegado donde 
estaban las cosas que buscaban. 

En- efecto; al otro lado de un río caudaloso so veía un 
hermoso jardín, el cual señalaba la aguja con persistencia. 
El hombro de la sed se bebió el río de un sorbo, y pasaron al 
otro lado a pie enjuto. El que corría cuatro veces más que el 
viento dio en un minuto la vuelta a todo el jardín, y les" dijo 
dónde estaba el árbol sin sombra, la fuente sin agua y la 
lumbre sin llama. 

El árbol era pequeño, y no daba sombra porque todo él 
despedía una viva luz. La fuente sin agua manaba plata 
líquida de un modo continuo y en variados y muy bellos 
surtidores. La lumbre sin llama la for­
maban unas barritas de cierto metal des­
conocido que alumbraba sin quemar. 

Cogieron las tres'cosas y se pusieron 
en camino, llegando en pocos días a la 
capital del imperio; allí se encontraron 
con que los hermanos de Bernardito 
habían presentado otras tres cosas igua­
les y se disputaban el premio, porque no 
había más que una Princesa y eran dos 
los aspirantes a su manp. 

En aquel apuro ya pensaba renunciar 
al premio, cuando el del oído fino le 
dijo: 

—Espera, que estoy oyendo a tus hermanos hablar. Duda 
uno de ellos que lo que han traído es un engaño, obra do 
un mago llamado Capisayo, y quo si el otro no le cede el 
derecho a la mano do la Princesa,, dirá que para conven­
cerse de que lo quo traon no vale nada, no tienen más que 

plantar el árbol, y 
se verá que no creoe; 
hacer quo la fuente 
corra un día y una 
noche, y se parará al 
dia sig riente, y el 
fuego s n llama que 
es un fu 3 g o que no da 
calor. 

—¿Y ijaé contesta 
mi otro hermano?— 
preguntó Bernardo. 

—Que si aquél dice 
esto, él dirá que el 
otro asesinó a su her­
mano menor en el 
bosque para impedir 
que les ganara la 
empresa. 

—Bueno—dijo Ber­
nardo—; gracias a tu 
oído de cien leguas 

de alcance sabemos lo 
que necesitamos. 

Al día siguiente se 
presentó en palacio, 
y como dijera que 
traía lo que el Em­
perador necesitaba, 
todos le d i j e r o n 
que llegaba tarde, 
y que otros m á s 
l i s t o s que é l le 
habían lomado la de­
lantera. 

'—Eso si que no 
puede ser — exclamó 
Bernardo—, porque 
yo he corrido cuatro 
ve.ces más que el 
viento, he bebido más 
que la arena y he 
oído crecer la hierba. 

Al oír esto se rieron 
todos; pero él dijo que podía probarlo. 

—Lo que ellos traen es falso. Que planten el árbol, que 
corra la fuente.y que enciendan el fuego, y ya verá vuestra 
majestad lo que sucede. 

Así se acordó, y Bernardo plantó el 
suyo y empezó a crecer a ojos vistas, 
y de sus ramas comenzaron a caer pa­
necillos con tal abundancia, que se 
acabó el hambre en el país. El de sus 
hermanos se secó en el acto. La fuente 
manaba plata líquida, en tales términos, 
que no hubo ningún pobre en el reino; 
y el fuego sin llama calentó toda la 
capital. 

Avergonzados sus hermanos, iban a 
marcharse, cuando el Rey los mandó 

prender por embusteros. 

Entonces se quitó la barba Bernardo, y haciéndose reco­
nocer de sus hermanos, los perdonó y pidió al Bey que 
también los pordonase. 

Así lo hizo, y mandando a Corre-más-que-el viento que 
trajera a cuestas a los .padres de Bernardito, les propor­
cionó la inmensa satisfacción do quo le vieran hecho Prín­
cipe heredero. 
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I E E M I Í D E N O V D E M f t R E 

Todos los Pinochistas pueden enviarnos dibujos e historietas para publicarlos en esta sección; pero es condición btdáspemamhk « s e cmda 
trabajo venga acompañado de su cupór. correspondiente. Todos los meses se conceden importantes premios a los mejore* trmtm/smpmUscmJos, 

MI caballo 
Paqui ta Bujanda , 

M i s herraanitos. Carmen Romero Po l i c í a Gerardo Bujanda P inocho 
Enr ique G a r c í a l>oo Turu la to 

U n a amlgui ta 
Amparo S. M i g u e l 

J o s é M . * Ortega 
M a q u i n a de tren 

Curr inche l a s e ñ o r a de Cerdo 
L u i s V í j e z 

Una calle de Sevilla 
M a r í a Sesma 

I ,.-> - t — — 
Bus to .—José L u i s C E l general I 'rmi I d o s de ídem 

Anton io G o n z á l e z 

N i ñ o 
J . Ruiz I.illo 

Retrato Car los IV 
E lena Ferrer U n desconocido 

Bur ro J w é M . * P « * 
Cr i s t ina P é r e z i _ 

Car ro .—Joaqu ín R o d r í g u e z 
M I pr ima 

P i l a r P r ó s p e r 
Es t re l la 

Mat i lde Rubio 

U n cazador 
J e s ú s I ii.i/. 

Pinocho-
J o a q u í n R a m í r e z 

- H i ¡MIO 

M ^ l i t a i d ! L i e b r e - C a r l o s Y u b e r c M a l genio G l o r i a G a r c í a íirtí «^Tdt^to 
RlcardoTortanet u i o r i a u a r c i a • . irlax j £ G M * 

7, 7T, El «Huelo 
T i n . Vicente Za lve de Chocolin 

L . V e l l i n 
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Concurso de problemas y pasatiempos 
====== :: :: del mes de Junio 

Premios consistentes en libros de preciosos « C U E N T O S - d e C A L L E J A » 

P remios a la colaboración pinochista 
del mes de Junio • • 

Premios consistentes en l ibros de p r e c i o s o g | « C D E N T O S de C A L L E J A » 

Primer premio.—Andrés Paniagua. 

Segundo premio.—Luisito Matienzo. 

Tercer premio.—Encarnación López Mir. 

Cuarto premio.—Aurelio Llamas. 

Quinto premio.—Luis Anglada. 

ACCESITS consistente en un DIPLOMA con el emblema 

de PINOCHO y el nombre del pinochista diplomado: 

Antonio Calabuig, Lourdes Bellver, Rosendo Peribáñez, 

Héctor Martinez, Juanito de la Serna, Lourdes Belver, Pepito 

Montenegro, Arturo Barrios, Amparo S. Miguel, Lucía Pérez y 

Amador Castillo. 

Primer premio.—Roberto Sena. 

Segundo premio.—Luis Estrada. 

Tercer premio.—Teodoro G. de Zarate. 

Cuarto premio.—Estanislao RolandI. 

Quinto premio.—Lilis Levenfeld. 

ACCESITS consistente en un DIPLOMA con el emblema 

de PINOCHO y el nombre del pinochista diplomado: 

Vicente Yáñez, J. Roces Bunenes, Pedro Areitio, Paco Pino, 
Pilarín Prósper, María Sesma, Angel Zudaire, Fernando An­
drés, Angelita Lizarriturry, M . Roncal, Luis Thomé, Pepito 
Agustín, Pedro Rico, M . Sevillano, Santiago Virallé, César 
Campuzano, Evangelina Melet, Angeles M . Caro, Josefina 
Llerandi, José Manuel Gil, Rene Somodevilla, Angel de S. Se­
gundo, Margarita Villalonga, Conchita López y Enrique García. 

Los Pinochistat premiado* podrán r e c o g e r ana premios en la Administración de PINOCHO, calle de Valencia. 28, Madrid 
hasta pasado un mes de ¡a publicación dé este número. Para entregar cada premió te-exigirá a cada Pinochista que entregue tu retrato 
para publicarlo en ¡a Revista. Los que deseen recibir ra premio en su casa (tea en Madrid, en provincias o en América) deberán 
escribir a PINOCHO, Apartado 447, Madrid, reclamando el premio que les haya correspondido, acompañando igualmente a la carta su 
retrato y añadiendo ana peseiaen sellos para gastos de envío del premio. 

Los Pinochittas premiados con accésit deberán reclamar por escrito su diploma y enviar cincuenta céntimos para gasto*. No f 
exige su retrato; pero podrán, si quieren enviarlo para que se publique con la mención «Premio con accésit». 

Los Pinockistas que me acriban para que fe» conteste en esta CORRESPONDENCIA tendrán que es­
perar las respuestas linos tres meses (o más cuando haga aglomeración de cartas) por la anticipación con 
que es necesario enviar et origínala la imprenta para que recibáis la Revisla sin retraso. Los que tengan 
prisa g deseen que les escriba en carta particular, deberán enviar con la saga cincuenta céntimos en sellas. 

C A T A L I N A H E R N A N Z . — T u del ic ioso dibujo, que tan admirablemente 
Interpreta una de l ic iosa escena, entra en turno para su p u b l i c a c i ó n . M á n d a m e 
m á s cosas porque trabajas maravi l losamente b i e n . Abrazos . 

V I C E N T E Z A L V E . — T u s admirables trabajos e s t á n ya en mi poder y se 
p u b l i c a r á n . ¿ H a s vis to que repopular ls imo soy? H a bastado que en Correos 
viesen mis magnificas narices en el sobre de tu carta para que haya venido a 
m i como una flecha. T u retrato t a m b i é n ha l legado y t a m b i é n se p u b l i c a r á -
T u y o s iempre. 

A L B E R T O Y E N R I Q U E C A R A Z O . — Vues t ra fotografía y vuestros 
soberbios dibujos e s t á n ya a q u í , y en cuanto les l legue s u turno i r án a las 
columnas de m i revis ta . D i b u j á i s como l o s p iop ios á n g e l e s y yo espero m á s 
trabajitos vuestros. M u c h o s abrazos. 

A N G E L P R I E T O . — A n t e todo m u c h í s i m a s gracias por tu c a r i ñ o s o s a l u ­
do que toda esta- famil ia te devuelve con todo afecto. N o solamente el toro 
s ino todos, todos tus dibujos me encantan. N o dejes ese l áp iz n i un momento. 
Apre tados abrazos. 

F E L I P E D E P E D R O . — T u magnifico futbolista i r á a las colnmnas de 
m i revista a su debido t iempo. T e fel ic i to por l o admirablemente b i en que 
manejas e l l áp i z . T u y o Incondic ional . 

E M I L I O A R I J A . — H e descubierto en tus geniales obras l a mano de u n 
e x p e r t í s i m o artista. ¡A dibujar , a dibujar y a dibujar l Y a mandarme todo l o 
que hagas. Abrazos . 

J O S É D Í A Z R E G U 1 L Ó N . — H a y en tus dibujos una m a r c a d í s i m a perso­
na l idad y u n gran sabor de arte. T o d o s me gustan y todos se p u b l i c a r á n , pero 

sobre todo el «Cas t i l lo de B u t r ó n » e s t á admirablemente interpretado. T e lo 
digo con una seriedad dantesca. M á n d a m e m á s cosas y recibe muchos 
abrazos . 

I S A B E L N A V A R R O . — M e ha hecho m u c h í s i m a gracia ver a l s i m p á t i c o 
pavito que me mandas, tan só l i t o , tan tristemente s ó l i t o . ¿ D ó n d e e s t á ? ¿ E n el 
campo? ¿ E n el corral? ¿ E n su casita? De todas formas es t é donde e s t é , tiene 
u n no se q u é muy gracioso. Se p u b l i c a r á (claro es t á l Abrazos de tu gran 
amigo . 

O L G A B R I Z . — A h í v a ú n caluroso aplauso a tus trabajos que merecen 
los m á s entusiastas e logios . ¿ M e m a n d a r á s m á s cositas para publicar las 
t a m b i é n ? T u y o de c o r a z ó n . 

. J U L I O G U T I É R R E Z . — R e c i b i d o s tus pasatiempos y tus dibujos . Es tos , 
magn í f i co s , van a su turno y aquel los , a l fa l lo . N o dejes de enviarme 
cositas porque trabajas muy b i en . Apretados abrazos. 

F E D E R I C O N A V A R R O . — M e han gustado m u c h í s i m o tus dos trabajos 
a p luma y espero m á s cosas. M u c h o s y apretados abrazos de tu gran a m i g ó . 
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ClEITOt SE P I M U 

L A PULGU1TA CHINA 

( F I N ) 

C o m o os d e c í a hace ocho 
d í a s , aquel la noche (no l a 
noche del domingo pasado, 
se entiende, s ino l a de l 
c u e n t o ) L i - P u l g u l t a . -

Tchang se l e v a n t ó s igi losamente, se fué de punt i l las hasta e l armarlo en que 
estaba l a preciosa caja de laca, de l doctor Go- r i l -Ho-Fé -o , la a l c a n z ó , la a b r i ó 
y , metiendo las manos dentro, e m p e z ó a comer a p u ñ a d o s l o s del ic iosos 
polvos blancos. 

C o n tal ahinco los. e n g u l l í a , que apenas tenia lugar de saborearlos deb i ­
damente. Cuando ya no q u e d ó n i p izca o c u r r i ó un f e n ó m e n o sorprendente. 

Bueno , ocurrieron dos f e n ó m e n o s ; e l pr imero, es que l a caja se q u e d ó 
vacia , pero este f e n ó m e n o tenia poco de sorprendente; e l segundo, fué que L i -
Pu lgu i t a -Tchang s i n t i ó una s e n s a c i ó n muy desagradable en todo el cuerpo. 

¿ T e n d r í a una i n d i g e s t i ó n ? N o , no le do l í a el e s t ó m a g o , n i l a t r ipi ta; era 
como u n hormigueo muy raro. . . 

E n aquel momento, l e v a n t ó los ojos por casual idad hacir. u n espejo y se 
ra i ró ; .es decir , quiso mirarse pero no vio nada . A l f in, v i s l u m b r ó en su lugar 
j n puntito negro, casi m i c r o s c ó p i c o . 

Y c o m p r e n d i ó toda l a horrible verdad de su aventura : L i - P u l g u i i a - T c h a n g 
se habla convertido en pulga . 

S i n t i ó tal espanto que, de haber conservado su trenza se le hubiera puesto 
de punta, seguramente; pero las pulgas no tienen trenza, ni aun en la C h i n a . 

A d e m á s , no tuvo ni t iempo de reflexionar sobre su nueva s i t uac ión ; una 
fuerza invencible la l e v a n t ó en v i l o ; quiso dar un paso y no pudo: lo que hizo 
fué pegar un salto formidable y sal ir disparada por l a ventana. 

Cuando se detuvo, m i r ó en torno suyo y q u e d ó estupefacta: se ha l laba en 
un campo inmenso (en real idad, no t e n d r í a m á s de setenta y c inco c e n t í m e ­
tros en cuadro, pero como L i - P u l g u i t a - T c h a n g lo ve la con ojo» de pulga y con 
re l ac ión a su propio t a m a ñ o , ie p a r e c í a inmenso) alrededor de l cua l b a b i a u n a 
asamblea imponente de pulgas espectadoras. 

E n medio, en lo que pa rec ía una pis ta , hab la numerosos aparatos de 
gimnasia perfeccionados, como trampolines, t rapecios, e t c . , con los cuales 
otras pulgas elegantemente vestidas con trajes deport ivos h a c í a n c u á d r u p l e s 
s a l t o » mortales a granel, sa ludadas por las aclamaciones entusiastas de l a 
asamblea. 

( N i que decir tiene que , s iendo chinas , todas aquel las pulgas eran c o m ­
pletamente amari l las ; eran algo as i como pulgas de las nuestras, que tuviesen 
ic ter ic ia o se hubieran frotado con a z a f r á n ) . 

L a a p a r i c i ó n de L i -Pu lgu i t a -Tchang c a u s ó Cierto revuelo en aquel campo 
de deportes pulguero, pues su rostro era desconocido y su nombre no figura­
ba en l a l i s ta de las concursantes. 

S i n embargo, como habia ca ído en plena pista se apoderaron de el la y , 
s in hacer caso de sus protestas, le adminis t raron un buen masaje para darle 
f lex ib i l idad en las patas y le colgaron en l a espalda u n letrero con u n n ú m e r o 
enorme.de cerca de u n m i l í m e t r o . 

Cuando le l l e g ó l a vez de dar saltos, L i - P u l g u i t a - T c h a n g se e c h ó a tem­
blar . Cier to que-, s iendo n i ñ a , e l la tenia fama de ser una sal tar ina a g i l í s i m a , 
demasiado ág i l ; pero ahora se daba cuenta de que una cosa es ser una s imple 
n i ñ a y otra mucho m á s difíci l ser toda una pulga. 

. R e u n i ó todas sus fuerzas en un salto desesperado, pero ]ay! una tempes­
tad de s i lb idos , un pateo formidable acogieron su intento miserable . 

E n vis ta de e l l o , las dos pulgas que le hablan colgado e l carteli to*volvie­
ron a apoderarse de e l la y l a condujeron ante la presidenta, una s e ñ o r a putga 
imponente que ve s t í a traje de tenis . Es t a dama b l a n d i ó un bastoncito de oro 
que l levaba en l a pata como in s ign i a de su c a t e g o r í a y p r e g u n t ó a l a asamblea 

— ¿ Q u é castigo merece esta pulga ind igna 
de ser lo, pues salta tan mal como una per­
sona? 

L a respuesta fué u n á n i m e : 
—¡La muerte! 

jPobre L i -Pu lgu i t a -Tchang! E n su t iempo 
de chinl ta , la r e g a ñ a b a n porque saltaba de­
masiado, porque pa r ec í a una pulga, y ahora , 
ya pulga, la condenaban a muerte porque no 
saltaba bastante. 

S i n t i ó que una fuerza invencible l a l evan­
taba en v i l o ; c e r ró los ojos y . . . se d e s p e r t ó en 
su cama; a su lado, estaba l a m a m á mandar i ­
na o f rec iéndo le , en cuchar i l la de marfi l , una 
pizca de polvos blancos. 

L i - P u l g u l t a - T c h a n g los s a b o r e ó y se guar­
d ó muy mucho de pedir e l menor suplemento. 

A nadie dijo una palabra de la f an tás t i ca 
aventura que le habla sucedido, o que habia 
s o ñ a d o que le s u c e d í a (ni e l la misma lo supo 
nunca a ciencia cierta) pero desde aquel d ía 
se l a vio, mucho m á s apacible y t ranqui la . 

Hasta creo que no v o l v i ó a dar un solo 
salto, n i aun de a l e g r í a e l d í a que p a p á man­
d a r í n l a l l evó al c i rco , n i aun de sorpresa 
cuando en el c i rco v i o ciertas pulgas amaes­
tradas que se parcelan a las malas pulgas que 
tuvo una noche por c o m p a ñ e r a s . 

Sus papas; encantados, atr ibuyeron natu­
ralmente su t r a n s f o r m a c i ó n a la receta d e l 
sabio doctor G o - r l l - H o - F é - o . Pe ro nosotros 
estamos en e l secreto y sabemos que l o que 
le ocur r í a a L i - P u l g u i t a - T c h a n g (que, por su ­
puesto, r e c u p e r ó su armonioso nombre de 
U n g - L u n g - L a n g ) era el miedo a saltar dema­
siado bien y a quedar convert ida en pulga 
para toda su v i d a . 
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1.—Después de comer a sus ¡met ías , Compadre-
L o b o , tendido en la cama de la abueli ta, se q u e d ó 
dormido. Ta les ronquidos daba que, a l pasar por 
la calle, un l e ñ a d o r s"e q u e d ó parado. 
• —No parecen de un ser humano—-pensó . 

Iba a seguir su camino pero como el roncar re­
doblaba y se hacia imponente se acercó a la puer­
ta y l l amó . ¡Que si quieres! E l lobo se habla 
atracado de firme y no hab ía quien le despertara. 

2 .—Tiró del cordelito el l e ñ a d o r , l e v a n t ó el 
picaporte y e n t r ó . ¡No fué flojo el susto que se 
l levó al ver a Compadre Lobo tendido en la cama 
y roncandq a pierna suelta! Y a e m p u ñ a b a el hacha 
para matarle, cuando ele la boca del lobo sa l ió una 
voz muy l ina, entre ronquido y ronquido; la voz • 
de Caperucita que gritaba: 

— ¡ C u i d a d o , que estamos aqul l 

3.—No supo al pronto el l eñado r de d ó n d e 
salian aquellas palabras pero, por fin, cayó en la 
cuenta. 

— ¡ S á q u e n o s de aquí !—volv ie ron a gritar. 
Vio el l e ñ a d o r sobre la c ó m o d a unas grandes 

tijeras y a r m á n d o s e con ellas ab r ió la barriga a l 
lobo que ni s iquier} se d e s p e r t ó . 

4.—Lo hizo con tal cuidado que n i n g ú n mal 
sufrieron la abuela y la nieta. Para que no echara 
de menos lo que se t r agó pensaron que lo mejor 
seria rellenarle la barriga con piedras y asi lo 
hicieron. D e s p u é s con una aguja de colchonero y 
un fuerte cordel cosieron la abertura y le dejaron 
dormir a gusto. 

ss*-—; r 

5.—Como las piedras no suelen tener mucha 
substancia pronto el lobo e m p e z ó a sentir una sed 
horrible y a poco se desper tó . - Cuál no se seria su 
sorpresa al ver a Caperucita y a su abueta senta­
das tranquilamente iiaciendo labor. 

Creyendo que s o ñ a b a , Compadre Lobo se res­
t r e g ó los ojos y p e n s ó : 

—¿No son é s t a s las que antes me comí? ¡Mejor! 
M e s e rv i r án para la cena. 

6 .—Muy bien—dijo H abuela-
puestas a servirle. 

- -Traedme antes-un cubo de agua, que me 
muero de s e d — m a n d ó el lobo. 

— E l caso es que no hay c u b o — a p u n t ó Caperu­
ci ta . 

—Pero no hace fa l ta—indicó la abuela —tan 
l leno es tá el pozo que el agua llega hasta el 
brocal . 

L 

, i/aya una casa que no tiene ni un cubo! — 
refunfuñó Compadre L o b o . Y ya que no hab ía 
m á s remedio, hacia el pozo se fué con paso no 
muy seguro. Llegó Compadre Lobo al pozo, se 
inc l inó sobre el brocal , y antes que el l e ña do r le 
descargase un hachazo, dio un voltereta y cayó 
dentro del pozo. 

8 . — T a l era el peso de las piedras que le hablan 
metido en la barriga que a pesar de sus esfuerzos 
y de que sabia nadar, allí se a h o g ó en menos de 
un minuto. A s i acabó Compadre Lobo , picaro 
redomado entre los de su estirpe, 

9 .—Abrazáronse Caperucita y su abuela, dieron 
las gracias al l eñador , y la anciana despidiendo a 
la n iña a quien ya a g u a r d a r í a n impacientes sus 
padres, le dijo: 

—¡Adiós , Caperucita! Nada malo nos ha ocu­
rr ido, por fortuna. Pero ten presente que no hay 
que pararse nunca a hablar con el lobo. . . 

Y co lor ín , colorao.. . 
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